
Le proponemos los siguientes
ejercicios mentales:

Diga si las siguientes afirmaciones
son ciertas o falsas:
“En la secuencia BA, la A sigue a la

B” (cierto)
“En la secuencia AB la B va antes

que la A” (falso)

¿Son razonables las siguientes fra-
ses, y cuál es la última palabra de
cada una de ellas?

“El tren compró un periódico”
(no, periódico)

“El niño se cepilló los dientes” 
(sí, dientes)

Resuelva la siguiente ecuación:

2 + 3 + 4 + 1/2 + 3 + 4 + 6 =   ?
Sin duda todos estos ejercicios le

parecerán fáciles, pero por favor, ¡no
los haga mientras va conduciendo!

Se ha comprobado experimental-
mente en estudios sobre la conduc-
ción, que ejercicios tan simples como
los anteriores aumentan el tiempo de
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reacción y, consecuentemente, dismi-
nuyen la capacidad de respuesta ante
un imprevisto o una situación concreta
del tráfico. La mayoría de los conduc-
tores tal vez no sea consciente del
detrimento que cualquier actividad
mental o manual que aparte la aten-
ción del tráfico supone para la con-
ducción. 

Prueba de ello es que no resulta
difícil observar a conductores reali-
zando otras actividades simultáneas,
a veces de lo más inverosímiles, mien-
tras el vehículo sigue avanzando por la
calzada, desgraciadamente sin el con-
trol del conductor que está pendiente
de otras cosas hasta que, en muchas
ocasiones, deja de hacerlo por dentro
de la vía para hacerlo por fuera de la
misma.

No hace falta recurrir a casos
extremos. ¿Quién no ha sintonizado la
radio de su vehículo hasta encontrar la
emisora preferida o no ha manipulado
una cinta de música para darle la
vuelta o buscar una canción?.
Consultar un plano puede ser necesa-
rio cuando circulamos por una zona
desconocida, pero no todos los con-

ductores se detienen antes de
hacerlo. Beber, comer, fumar o buscar
objetos en la guantera, por poner

unos ejemplos, son otras acciones
típicas practicadas con frecuencia
mientras se conduce a las que no
parece que se de excesiva importan-

cia. Aunque estas acciones suelen ser
de muy corta duración, todas ellas
suponen apartar la vista de la carre-
tera durante unos segundos.

Sin embargo, ¿somos conscientes
de lo que ocurre durante esos a veces
no tan breves instantes en los que
apartamos la vista o nuestra atención
de la carretera?. La conducción es
una actividad prominentemente visual,
y en este contexto, no mirar a la carre-
tera, aunque sólo sea brevemente,
supone perder prácticamente por
completo el control del vehículo con
relación a su entorno durante esos
instantes. Teniendo en cuenta que un
vehículo que circula por carretera
puede recorrer distancias importantes
sin control durante esos segundos, el
peligro de estas acciones se hace evi-
dente, ya que cualquier situación

imprevista que tenga lugar en esos
instantes pasará inadvertida para el
conductor, o bien cuando éste se
quiera dar cuenta, el tiempo disponi-
ble para reaccionar será demasiado
corto.

Desgraciadamente, las distraccio-
nes más tontas pueden tener las con-
secuencias más graves. En la expe-
riencia de Centro Zaragoza, como
centro que lleva realizadas más de



500 reconstrucciones de accidentes,
existe un caso en el que un coche con
cuatro jóvenes fue a parar al agua al
caerse por un puente, resultando
muerta una de las chicas. La causa del
accidente fue una araña que asustaba
a los ocupantes de atrás, hasta el
punto que la conductora tuvo
que decidirse a acabar con la
araña por sí misma, abando-
nando la atención sobre el con-
trol del vehículo.

Las causas de distracción
pueden ser tan variadas que
resulta imposible enumerarlas
todas. No sólo las acciones
concretas, sino que cualquier
lapso de atención por estar pen-
sando en otras cosas distintas a
la conducción, puede hacer per-
der la concentración. 

Cualquiera puede distraerse
con sus preocupaciones o pro-
blemas, o puede desatender la
conducción a causa de los ocu-

pantes del propio vehículo, sobre todo
con los niños revoltosos cuando no
van sujetos en sus sistemas de segu-
ridad infantil correspondientes.

También hay que cuidarse de las
distracciones que son provocadas por
estímulos externos al conductor y al
vehículo. Un ejemplo claro son los
carteles publicitarios, cuya finalidad
consiste precisamente en atraer la
atención hacia ellos, acudiendo a

reclamos en ocasiones muy llamati-
vos. Un accidente en la carretera o un
paisaje muy pintoresco también pue-

den ser causa de distracción noto-
ria.

Mención aparte merecen los
teléfonos móviles, pues su profu-
sión es tal que empieza a ser rara
la persona que no dispone de uno,
pero además su utilización dentro
del vehículo puede ser detectada
fácilmente por otros conductores,
lo que hace sus consecuencias
más obvias: si un conductor que
utiliza un teléfono móvil de forma
ostensible se choca contra el vehí-
culo que tiene delante, todos los
que lo hayan visto deducirán con
facilidad que la causa del accidente
ha sido la distracción por culpa del
teléfono. Todo esto ha hecho que
el teléfono móvil sea la causa de

distracción en la conducción que más
reclama la atención pública en la
actualidad.



Tanto es así que existen multitud
de estudios dedicados exclusiva-
mente a tratar de cuantificar los efec-
tos negativos del uso del teléfono
móvil en la conducción, y determinar
la relación causa-efecto entre el uso
del teléfono móvil y los accidentes de
tráfico. Uno de los más recientes
estudios (de Redelmeier, en 1997)
establece un riesgo estadístico cuatro
veces mayor de sufrir un accidente de
tráfico cuando se utiliza el teléfono
móvil, y otro aún más reciente
(Violanti, 1998) eleva esta proporción
a nueve veces mayor.

Esta situación de riesgo atribuye al
teléfono móvil una peligrosidad que
sería comparable a la de conducir bajo
los efectos del alcohol, aunque esta
comparación debe hacerse con cier-
tas reservas, pues existen diferencias
cualitativas que impiden la compara-
ción directa, pero en cualquier caso
existe un motivo justificado de preo-
cupación.

La frecuencia de los accidentes
relacionados con el uso del teléfono
móvil está aumentando tanto, que tal
vez los crash-test deberían empezar a
equiparse con maniquíes provistos de

teléfonos móviles,
para reflejar la
situación que se
produce en los

accidentes reales con más fidelidad.
Los teléfonos de manos libres, si

bien evitan los problemas relaciona-
dos con marcar, sujetar, buscar, o con
la posible caída del teléfono, lo que, a
priori, debería disminuir el
riesgo de accidente, siguen
representando un peligro
potencial para la conducción,
ya que si las actividades de
comunicación por voz en
estos caso tienen algún
efecto negativo, es no tanto
sobre la actuación de los
mandos del vehículo, como
sobre la noción de situación
del conductor y su vehículo
dentro del tráfico.

La conversación en sí
misma puede ser tan absor-
bente que represente un
peligro para la conducción.
Prueba de ello es que a
menudo se observa al con-
ductor de un vehículo gesti-
culando o discutiendo acalo-
radamente con su acompa-
ñante. Otro caso es el de

quien no es capaz de hablar con otra
persona sin dejar de mirarla a la cara,
lo que si bien en condiciones norma-
les es síntoma de buena educación,

mientras se conduce puede resul-
tar bastante inquietante para el
resto de ocupantes del vehículo,
especialmente si se mantienen
diálogos largos.

Tampoco debe por esto des-
terrarse por completo la presen-

cia de un teléfono móvil en el vehículo,
pues está comprobada su utilidad a la
hora de informar sobre accidentes y
emergencias de tráfico, ya que el telé-
fono móvil permite una notificación



inmediata, lo que aumenta la eficacia
de los servicios de urgencia. Se trata
de aprovechar las ventajas de la tec-
nología en nuestro beneficio, sin que
su utilización nos induzca a compor-
tarnos de una forma imprudente.

Solamente en el caso de conduc-
tores fatigados puede una ligera dis-
tracción, como escuchar la radio o
mantener una conversación, tener un
efecto beneficioso momentáneo al
romper la monotonía y evitar el ador-
mecimiento, pero está claro que lo
que hay que hacer es evitar la fatiga,
programando los descansos oportu-
nos, y no tener que recurrir a métodos
para aliviarla. Aproveche esos mismos
descansos para comer, fumar, llamar
por teléfono, etc. y no tener que
hacerlo una vez en marcha.

En definitiva, cuando nos
sentemos en el vehí-
culo dispuestos a
conducir, no debe-
mos pensar en
ello como en una
actividad circuns-
tancial o secunda-
ria que ocurre
mientras alcanza-
mos nuestro próximo
destino, sino que debe-
mos considerar la propia conducción
como un trabajo en sí, que requiere
toda nuestra atención.■

¿Pasa o no pasa?.
Las tareas secun-
darias  afectan a la
capacidad de jui-
cio.


